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Irecios de susciipción 

l'En I oroa raes . . 0,40 pesetas 

Fuera » . . 0,50 » 

edacGióo \ idminisfracioL 

Corredera, 54 

ÍJo se ilcviielvcii.ÍQSQngina!es 

U n pers is tente r u m o r público ha 

l legado hace días has ta nosot ros , y 

es t an to l^'^que c rece en el jus ta -

emente a l a rmado espíri tu del país , 

es tal y t an cons iderable su impor ­

tancia , y son t an ex t raord ina r ios los 

recelos que despier ta , que debemos 

recoger lo en nues t ras co lumnas y 

comen ta r lo deb idamen te . 

S e dice , mejor aún , se p regona , 

p o r q u e no son ya voces r eca t adas , 

sino bien claras y ru idosas las q u e 

lo afirman, q u e nues t ros adminis ­

t r ado re s locales han d ispues to da r 

apl icación al papel p r o c e d e n t e d e 

los b ienes d e propios d e Lorca , d e 

cuyo ochen ta por c iento se ob tuvo 

la úl t ima l iquidación hace unos 

años , a scend iendo , si mal no recor­

damos , á una suma mayor d e pese­

tas goo.ooo el q u e exis te ac tua l ­

m e n t e . 

S e d ice t amb ién q u e d e es ta su­

ma se piensa apl icar , «por ahora» , 

u n a s «trescientas mil pese tas» . 

Y se añade que esta can t idad , ó 

su m a y o r pa r t e , se p r e t e n d e inver­

tir en el ar reglo del edificio l lama­

do «Casa del Cor reg idor» , pa ra es ­

tab lecer en él los Juzgados de pri­

m e r a instancia y municipal , el te lé 

grafo y acaso t ambién las oficinas 

d e cor reos . 

S e asegura que el e x p e d i e n t e es ­

t á u l t imado ó id t imándose . 

T a m b i é n se sost iene d e públ ico 

que con estos asuntos es tá re lac iona­

d a la larga es tancia en la Cor te de[ 

Sec re ta r io d e nues t r a Corporac ión 

Municipal , q u e ha r e g r e s a d o h a c e 

pocos días . 

¿Qué hay d e t odo ello, señores 

del pa r t ido conservador? ¿Son c ie r ­

tos los rumores? ¿Exis ten los pro­

yec tos que se a t r ibuyen, y es tán , 

como se afirma, en vías d e u n a rea ­

lización muy inmedia ta . 

T r a t á r a s e d e o t ro s i s tema d e ad­

minis t ración dis t into de l q u e estos 

señores del t u r n o local nos p rop i ­

n a n , y nosotros , ni acoge r í amos 

r u m o r e s t an descabel lados , ni p o r 

un solo m o m e n t o siquiera les a t r i ­

bui r íamos posibil idad. S a b e m o s q u e 

un asun to tan impor tan te como ese 

neces i ta 'previos exped ien te s d e 

ca rác te r públi.:o, en el aspecto le­

gal, y el asent imiento t ambién p r e ­

vio y u n á n i m e del vecindar io , en el 

o r d e n mora l . 

P e r o aquí es tamos acos tumbra ­

dos á d i spara tes y expol ios así... y 

aún m á s gordos y sonados . Aqu í 

se han a r reg lado calles cos tando 

cada p iedra su peso en plata; se 

han levantado edificios sin base ni 

consistencia, pagándolos c o m o si 

fueran d e j a spe labrado; aquí c ada 

ob ra municipal ha sido un p re t ex to 

pa ra sangra r la vena rica y abun ­

dan t e de nues t ro tesoro común . N o 

es e x t r a ñ o , pues , que las gen tes 

sensa tas t i emblen a n t e la idea d e 

la inversión d e los b ienes] d e p r o ­

pios en cons t rucc iones ó r epa ros d e 

edificios ruinosos . 

E n sí mismo, la idea d e reforzar 

y a r reglar ese caser ío viejo vecino 

á las Casas Consis tor 'a les , pa ra la 

instalación d e oficinas cuyo inqui­

l inato resul ta en la ac tual idad one­

rosísimo, nos pa rece una idea lau­

dable . Por cien razones c reemos 

q u e el Municipio deb ie ra l levar á 

cabo ese e m p e ñ o cuan to antes . 

P e r o si ha d e ser á cambio d e 

que desaparezca nues t ro papel d e 

propios , único bien que por su es ­

pecial na tura leza ha logrado esca­

pa r al m a n g o n e o tu rnan t e ; si ha d e 

ser pa ra encubr i r a r t es viejas y co ­

nocidas de aprovechamien to priva­

do; si ha de ser para que el cos te 

rea l aparezca luego mult ipl icado 

po r diez ó por veinte , p ro t e s t amos 

d e s d e ahora y p ro te s t a remos d e s ­

pués en todos los tonos y con todas; 

nues t ras fuei'zas con t ra un p royec­

to t an desa ten tado^y oneroso p a r a 

L o r c a . 

Nosot ros r ec lamamos u n a aclara­

ción t e rminan t e sobre esos r u m o ­

res q u e hallan calor y motivo en 

o t ros p r eceden t e s inolvidables; pe ­

d imos q u e se diga, por quien pueda 

con au tor idad afirmarlo, si es ó no 

c ier to q u e se piensa hacer la refor­

m a que indicamos con d ine ro p r o ­

ceden t e d e la l iquidación del ochen­

ta por ciento de propios, y en el 

caso d e ser así, que se diga á cuán­

to asc iende lo q u e se p r e s u p o n e 

pa ra tal objeto. 

N o es tamos ya en los días en 

que cier tas maquinac iones se p o ­

dían realizar en la sombra ; hoy la 

opinión es tá desp ie r ta á sus in te re ­

ses, y a u n q u e todavía no t enga 

medios p a r a atajar d e t e r m i n a d a s 

maniobras , cuen ta ya, por for tuna, 

con los q u e son indispensables pa ­

ra descubr i r las y p a r a exec ra r l a s 

an te el severo t r ibunal de la con­

ciencia públ ica. 

Ni humillados, 
ni vencidos 

Alborozados por la victoria obteai-
dí, los que á raiz de dar prueba feha-
cioute í l Centro Obrero de su decisión 
firmísima de combatir el caciquismo y 
la oligarquía local, se declararon ene­
migos nuestros, entregáronse á toda 
clase de alegrías, ouando á ellos llegó 
la notiuia de la disolución de esta So­
ciedad. 

¡Habíanse quitado de euoiina un pe­
so enorme! pues, desaparecido el obs­
táculo donde se estrellaron—no á uues­
tro placer, ciertamente—-sus conou-
pisceutes ambiciones, tras una moles­
ta y larga fatiga, respiraron á pulmón 
abierto, coa la natural complacencia, 
saboreando con fruición y deleita, su 
vergonzoso triuufo. 

¡Ha muerto el Centro! Y como si es­
tas palabras representasen la consecu­
ción de uua formidable y honrosa vic­
toria eu franca y noble liza obtenida, 
las repetían uua y cien vecos, entre ner­
viosas sonrisas de chiquillo mal educa­
do, oomo armonía halagadora que con­
mueve y extasía. 

¡El Ceutro ha muerto! Sí. ¿Ya po­
déis mostraros satisfechos? ¿Ya nada 
tenéis que temer? ¿Creéis haber venci­
do? Pues audáis equivocados, y de ello 
habréis de convenceros, sin que es sea 
preciso esperar macho tiempo. 

Pero autes de que e.se ooaveuoimiea-
to vuelva á amargar la satisfacción de 
que dais prueba, antes que el desenga­
ño os torue taciturnos y disgustados, 
autes quü la realidad oon sus crudezas 
produzca de nuevo en vosotros el mal­
estar y el desasosi'.'go de que por bre­
va espacio de tiempo habréis de veros 
libres, justo es que contempléis vueitra 
obra y escuchéis la acusaoióu do todo 
el pueblo libre qua de vosotros abomi­
na y nialdiue, de toda esa muchedum­
bre á la que expoliáis sia miramientos, 

de toda esa multitud hambrienta de 
justicia y moralidad. 

Al amparo de nuestra bandera no­
bilísima y humanitaria, exenta de man­
chas, que nunca fué abatida, que siem­
pre tremoló enhiesta y soberbia, coa 
el lema eunoblecedor que dignifica 
nuestra causa, más de un centenar do 
familias encontraron en ocasiones tris­
tísimas el alivio y ayuda que nunca 
pudieron hallar en vosotros, apesar da 
vuestros alardes de caridad y cristia­
nismo. 

En nuestra oasa obtuvieron consue­
lo eu sus aflicciones, consejo en sus dU" 
das, alivio en sus necesidades, esparci­
miento eu sus horas de descanno, ins­
trucción, amor y paternidad, un creci­
dísimo número de obreros, artistas y 
trabajadores. 

Toios esos bienes les han sido arre­
batados por vosotros, todos esos bene­
ficios los hau perdido por vuestra cau­
sa, por vuestra refinada crueldad, por 
vuestra maldad inooncebible. 

¿Motivos de esta insania, de esta ene­
miga? El hacer uso de los dereohos que 
dau las Leyes cuya custodia os hibóis 
abrogado en mal hora; el pretender 
apartaros del camino por el que sólo 
la ruiua y la discordia pueden venir; 
el intentar moralizai los procedimien­
tos administrativos, bochorno y ludi­
brio, baldón de Loica. 

¡Hacer política y polítioa hberal é 
independiente de toda clase dé tubelaa 
y de contubernios! ¡Ahí, es nada! ¡Opo­
nerse á vuestros caprichos y vuestras 
inmoralidades! ¡Anatema sobre quie­
nes semejante peusamieubo tengan! 
¡Anatema caiga sobre los atrevidos que 
bal iubeubeu! 

Y la guerra fué declarada, oon saña, 
sin cuartel, utilizando bodos los me­
dios por mezquinos que fueran, desde 
la presióu desesperada sobro el colono, 
el bracero, el arbisba y el comerciante, 
ya por la persuasión, ya por el amaño, 
ya por la ameuaza del hambre y la mi­
seria, hasta la violencia, el abuso y el 
atropello, todo aquello, eu fin, que res­
tase elementos, que amenguara los in­
gresos. 

Poro no contasteis con la huéspeda; 
los pocos que quedaron, convencidos 
eu 8u totalidad casij resistieron lu­
chando sin descanso, en espera de la 
organizaoióu del partido republicano, 
cu ouyo credo comulgan, y en ól segui-
ráu cou los mismos anhelos y los mis­
mos arrestos combatieudo, hasta que la 
victoria ooroua sas esíVrzos, hüitia 


